
NORMAS DE USO DE LOS MUEBLES 

  

Encargar el montaje de los muebles a profesionales con experiencia permite evitar numerosas sorpresas 

desagradables que pueden acompañar a los intentos de montaje realizados por uno mismo o por instaladores 

inexpertos. ¡Un montaje correcto depende en gran medida del conocimiento de la tecnología de fabricación 

de los muebles y de las soluciones técnicas concretas! La realización de transformaciones o modificaciones 

por uno mismo puede provocar daños permanentes de los muebles, que en tal caso no están cubiertos por la 

garantía. 

 

I. NORMAS DE USO DE MUEBLES BARNIZADOS / LAMINADOS  

Para barnizar los muebles utilizamos únicamente barnices de la mejor calidad, caracterizados por la dureza y 

la resistencia a los daños adecuadas. Sin embargo, hay que recordar que ningún barniz es resistente a los 

daños mecánicos.  

 

Se debe evitar en particular:  

1. exponer los elementos barnizados al contacto con la humedad y el vapor de agua caliente  

2. utilizar para la limpieza acetona, amoniaco, alcohol u otros limpiadores fuertes o que provoquen arañazos  

3. utilizar para la limpieza cepillos, esponjas o paños ásperos  

4. cocinar sin el extractor de cocina encendido  

5. exponer a los elementos barnizados a la acción prolongada de los rayos solares. Esto puede provocar un 

cambio de color de los elementos barnizados.  

 

Limpieza:  

1. Los muebles deben limpiarse con un tejido delicado de microfibra húmedo, después de lo cual se deben 

secar las superficies limpiadas  

2. El fabricante no asume la responsabilidad por los daños de los revestimientos de barniz provocados por el 

uso de productos químicos. Se permite el empleo de productos limpiadores comerciales, con la condición de 

comprobarlos previamente en los revestimientos de barniz en lugares no visibles  

3. Limpiar los elementos de vidrio por la parte pintada con productos para la limpieza de vidrio que no 

contengan disolventes ni alcohol.  

 

II. NORMAS DE USO DE MUEBLES CHAPADOS  

La madera es un material natural, cuyo color y disposición de anillos dependen de muchos factores, por lo 

que pueden aparecer diferencias en la textura y el color de los elementos, algo que no es un defecto del 

producto. En la producción de elementos de madera empleamos tecnologías de fabricación no mecanizadas, 

tales como el barnizado y el pulido manuales. El carácter específico del trabajo manual provoca que puedan 

aparecer heterogeneidades de la superficie, que no constituyen defectos del producto ni influyen en su 

funcionalidad y durabilidad. Los elementos de madera pueden mostrar durante su uso pequeños cambios de 

forma y dimensiones provocados por las condiciones específicas de uso (humedad, diferencias de 

temperaturas, iluminación, etc.), así como por las propiedades naturales de los materiales utilizados para su 

producción. Estos cambios no son defectos del producto ni influyen en su durabilidad y funcionalidad.  

 



Se debe evitar en particular:  

1. exponer los elementos chapados al contacto con la humedad y el vapor de agua caliente  

2. utilizar para la limpieza acetona, amoniaco, alcohol u otros limpiadores fuertes o que provoquen arañazos  

3. utilizar para la limpieza cepillos, esponjas o paños ásperos  

4. cocinar sin el extractor de cocina encendido  

5. exponer a los elementos chapados a la acción prolongada de los rayos solares. Esto puede provocar un 

cambio de color de los elementos chapados.  

6. se debe utilizar un paño suave y preparados especiales destinados para la limpieza de elementos de madera 

barnizada.  

 

III. NORMAS DE USO DE LOS MUEBLES TAPIZADOS  

1. Los muebles tapizados deben ser utilizados conforme a su destino.  

2. Durante el desembalado no deben utilizarse herramientas afiladas, ya que esto puede provocar un daño de 

la tapicería del mueble.  

3. Como resultado del transporte, tras el desembalado pueden aparecer pliegues irregulares y dobleces de la 

tapicería. La desaparición del efecto tiene lugar varios días tras el desembalado. Puede lograrse una 

aceleración del proceso de recuperación de la forma dándole a los cojines su forma a mano.  

4. Todos los elementos de plumón natural se deforman en poco tiempo (el plumón no está aireado) y se 

requiere su cuidado sacudiendo estos elementos, entonces los productos mantendrán una determinada 

estética. Se trata de una situación normal para productos con relleno natural y no es un defecto del mueble.  

5. El relleno natural tiene extremos afilados de las plumas y puede salirse, aunque se encuentra en una funda 

para el plumón.  

6. Durante el uso de los muebles puede ser audible un crujido del plumón al tocarse con la funda para el 

plumón.  

7. Las personas alérgicas al plumón no deberían utilizar muebles con relleno natural.  

8. Al mover los muebles no se deben agarrar por la tapicería o por sus elementos sueltos (cojines), ya que 

esto puede provocar deformaciones irreversibles.  

9. Los muebles tapizados no deben colocarse cerca de fuentes de calor activas, tales como radiadores, 

cocinas, hornos.  

10. Los muebles deben protegerse frente a la influencia negativa de las condiciones atmosféricas. No se debe 

superar el 70% de humedad del aire.  

11. En el caso de elementos funcionales se requiere una colocación plana (nivelación) de los muebles.  

 

MANCHAS Y ELIMINACIÓN DE ESTAS  

Las manchas son suciedad que, debido al uso o la influencia del entorno, ha llegado hasta una determinada 

superficie, más o menos limitada, del material textil. El tipo y la composición de las manchas puede ser muy 

diverso. Las manchas que aparecen raramente están formadas por una sustancia homogénea. Por lo general 

se trata de una mezcla de diferentes componentes, que deben ser eliminados mediante los quitamanchas 

adecuados. Por ese motivo para eliminar una sola mancha deben emplearse a menudo varios quitamanchas 

diferentes, uno tras otro. Por lo tanto es importante al proceder a eliminar manchas de un tejido determinar 

previamente el tipo de sustancia que ha originado la mancha y la materia prima de la que está fabricado el 

material. Esto permite emplear unos productos que eliminan la mancha pero no deterioran el tejido.  



 

Algunos consejos que permiten eliminar de forma rápida y eficaz las manchas de los tejidos.  

1. Intenta quitar las manchas en cuanto aparezcan.  

2. Utiliza una bayeta absorbente, limpiando la mancha con movimientos circulares desde el exterior hacia 

dentro. No presiones al frotar.  

3. En el caso de manchas grasas o mojadas utiliza en primer lugar papel tisú y a continuación una esponja 

limpia, húmeda y delicada para absorber rápidamente la mancha. A continuación limpia con agua templada y 

un detergente neutro para lavar a mano, enjuagando el jabón con agua limpia. Limpia con una bayeta y deja 

que se seque a temperatura ambiente.  

4. En el caso de manchas secas retira con un utensilio romo, por ejemplo, una cuchara, la sustancia de la 

mancha y a continuación procede según las indicaciones incluidas en el punto 3.  

5. No estires ni desgarres el tejido.  

6. Al utilizar un disolvente no lo apliques directamente sobre la mancha. utiliza una bayeta limpia o aplícalo 

inicialmente en una parte no visible del sofá.  

7. Al utilizar un quitamanchas retira todos los restos con una bayeta limpia y un cepillo suave, cepillando 

siempre con el pelo.  

8. Nunca te sientes en un mueble tapizado hasta que la tapicería no esté totalmente seca.  

9. Una vez seco limpia el mueble con la menor potencia del aspirador y utilizando una boquilla para la 

limpieza de muebles. 

 

IV. NORMAS DE LIMPIEZA Y MANTENIMIENTO DE CUEROS  

1. Los cueros deben mantenerse limpios. Proteger los poros del cuero frente al polvo, eliminar este polvo con 

una bayeta seca suave.  

2. Eliminar la suciedad fluida de manera inmediata secándola bien con una bayeta absorbente.  

3. Retirar la suciedad de consistencia sólida con cuidado utilizando un cuchillo romo plano o una cuchara.  

4. En caso de aparecer suciedad, manchas de bebidas, comidas, dulces, cosméticos, sangre, barro, etc. su 

retirada puede no ser posible.  

5. La limpieza regular y el mantenimiento (2-4 veces al año) de los cueros de muebles evita la aparición de 

suciedad y prolonga notablemente su vida. Se recomienda llevar a cabo el primer tratamiento de 

mantenimiento justo tras comprar el mueble. Se permite el empleo de productos limpiadores comerciales, 

con la condición de comprobarlos previamente en los revestimientos de barniz en lugares no visibles. 

 


